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Presentación

Los ensayos reunidos en este volumen, sí bien fueron escri­

tos para ocasiones y momentos desiguales -y ello se advierte en

su estilo variado-, responden a una preocupación común: dar

cuenta de los nuevos problemas que surgen cuando, una vez

aprobados códígos de tipo acusatorio, se los debe poner en mar­

cha tratando de cumplir los objetivos de la reforma procesal. Es

obvio que esos objetivos no se pueden cumplir de inmediato, y

por ello es bastante común que se extienda el desaliento, y el

sentimiento de que nada de lo que hagamos podrá cambiar la

dinámica profunda de la justicia penal y del sistema penal en su

conjunto. No comparto esa visión. Creo, por el contrario, que se

trata de procesos de largo plazo, que van moviéndose en etapas,

cada una de ellas con sus dificultades y sus problemas. En los

últimos veinte años se logró modificar el paradigma del proceso

en nuestra región y se logró también que aparecieran nuevas

instituciones, tales como el Ministerio Público encargado de la

preparación del caso, las nuevas defensas públicas, etc. Ello

provocó grandes impactos y la justicia penal todavia los siente.

¿Eso significa que se ha conseguido modificar profundamente

su funcionamiento? En algunos aspectos sí, en otros no: todavia

queda mucho trabajo por delante. El sistema inquisitorial se

construyó a lo largo de siglos y responde a dinámicas e intereses

profundos de la socíedad. Sólo un pensamiento infantil puede

creer que se lo puede dejar atrás con un pase de magia o una

nueva legislación.

Pero ello no es ni justificación ni mirada tranquilizadora. Al

contrario, de lo que se trata es de construir nuevas formas de

análisis, nuevas categorias que nos permitan seguir evoluciona­

do y haciendo evolucionar a nuestros sistemas de justicia penal.

La toma de conciencia de la ímportancia de las prácticas debe

servir para superar el escepticismo y el conservadurismo forense

y, a partir de allí, aumentar nuestra capacidad para compren­

derlas y modificarlas. Se trata de expandir nuestra comprensíón


